
NOTAS SOBRE POESIA BUCÓLICA GRIEGA

Dos son esencialmentelos motivos que invitan al filólogo a dis-
cutir la problemática que la poesíabucólica plantea.

En primer lugar, que tal problemática realmente existe y se
manifiesta en una serie de cuestiones>ya de carácter general, ya
particulares, que surgen en seguida ante quien lea a Teócrito o a
sus continuadorescon cierto espíritu crítico: ¿Debe o no interpre-
tarse el poemapastoril como una mascaradaen la que el poeta
representa>convenientementedisfrazados> personajes y aconteci-
mientos de su propio ambiente?¿Cuál es el origen de este género,
que, en cierto sentido, es la única creación literaria alejandrina?
¿Qué es lo que caracterizaun poemapara ser catalogadoentre los
que se denominabanboukolikd? La respuestaa estas preguntas
dependefundamentalmentede la soluciónadoptadaanteotras cues-
tiones más circunstanciales.

La segundarazón consiste en el interés que dentro de los estu-
dios literarios encierra el comienzo de un tipo de poesía nuevo>
que hizo rápidamentefortuna y que> bien a través de la imitación
directa de los modelosgriegos,bien de modo indirecto por medio
de Virgilio, ha dado origen al género literario más sofisticadode la
tradición occidental. La pastoral, efectivamente,pervive a lo largo
de la literatura europea, con épocas de esplendorcomo las que
supusieron la novela pastoril renacentistay los poemitas diecio-
chescosen que se mezcla lo bucólico con la inspiración anacreán-
tica y epicúrea.Con razón 8. Snell ha incluido el capítulo «Arcadia:
el descubrimientode un nuevo paisajeespiritual» en su libro sobre
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el hallazgo de los valores espiritualesde Occidenteen la antigua
Grecia’,

No faltan> pues>razonespara justificar los muchostrabajosdedi-
cadosa vencer las dificultades que encierrala poesíabucólica. Los
mismos antiguos las observarony estudiaron desdecomienzos de
la época imperial, cuando había transcurrido el tiempo necesario
para que los autoresalejandrinos de poemas pastoriles dejaran de

ser consideradospersonajescontemporáneos.
Una de las cuestionesque preocupóa la exégesisgriegay romana

fue la causa de que se llamara «bucólica» a la poesíaque cultivó

Teócrito y luego sus imitadores.
Dejandode momentoel análisis temático de estaclasede poesía,

interesasubrayarahoraque la denominaciónes ya teocritea: cuan-
do en el y. 36 de las TalLijas, el famoso idilio VII de Teócrito>
Simicidas,que es un ciudadano>dice al cabreroLícidas ~xX &ys

-. POOKoXtatJb&iIEOOa, no le propone, evidentemente>que ejem
zan juntos el oficio de boyeros, sino que entonencantos pastoriles,
parecidosal que canta Tirsis en el idilio 1, cuyo estribillo es

dpXET6 ~OVKOXLK&4, Motaat pLXat, &p~sC &o~8&q.

Formalmenteno hay aquí ninguna dificultad. ~ouxoXuc6q es un
adjetivo formado sobre ¡SooxóXoq, y I300KoX¡&CovaL (con I300KoXt-

adiós y POUKoXLQOTñS) es un derivado reciente> paralelo a otras
formacionestardías, como &8a,vzáCca (cf. AboviáCouoat, título del
idilio XV de Teócrito)> ou¡nrooiácco(Heliod., Aethiop. 5, 28 Hirschig;
EneasGaz., TI-zeophr. p. 48 Boissonade)y auvsbpt&C=(LXX Prov. 3,
32) 2 ¡3ouxóXoq mismo tiene una estructura morfológica evidente:
se trata de un antiquísimocompuestode *gwÓu~ y de la raíz *kwel,

1 «Arkadien. Die Entdeckungeiner geistigenLandschaft»,en lite Entdeckung

des Geistes
3(Hamburg, 1955>. Pp. 371 Ss.; cf. también O. Jachmann,«LArcadia

come paesaggiohucolico., Mala 5, 1952, pp. 161-174; M. Dolg, «Sobre la Arcadia
de Virgilio», Estudios Clásicos 23. 1958, Pp. 242-266. Estudia específicamenteel
desarrollo del género bucólico en las literaturas española,italiana y francesa
Mia 3. Gerhardten La Pastorale. Essai d’anatysetittéraire (Assen, 1950), libro
importante, cuyosdatospuedencompletarsecon otros trabajos más especiali-
zados, como el de 3. E. Congleton, Theories of Pastoral Poetry in England,
1d84-1798 (Gainesville, 1952).

2 Vid. Schwyzer,Gr. Gramm. 1, p. 735.
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atestiguadono sólo en Homero, sino también en mic. qo-u-ko-ro
(PY An 18, Nn 831, etc.); quizás incluso se remontea fecha indo-
europea,a juzgar por las correspondenciasexactasde algunas len-
guascélticas~.

Lo chocantees que estaspalabrasdesignenun determinadotipo
de poesíay la actividad con ella relacionada Los escolios de Teó-
crito incluyen un comentarioanónimo al título de «bucólicos»que
llevan los poemas del autor siciliano- El texto de ese comentario4
es el siguiente:

St ~ouKoXLK& ‘¿)(sL <xcrr&> Saqop&v r~v t~v 1tOt¶1&TOV

&xtypa~v~ xat y&p cxtuOXIKá tan xat ltoqJEVlK& Kat VtKTá
T1’lV ¡ttvtoi ditó ‘5v ~o¿5v stX~<pav &inypa40~V «Sq> KpCTL-

atsuovto~ TO<J Z4otY Sió ial ~ouKoXlKa Xkyovrat q¶&vra.
sipTyrai St ~ouxóXoc -itap& ró r&5 póaq <xtXXctv ial>
AXaúvav 9 &n¿ roO r&g ~óaq icoXoúetv &rtpaysXóaac 9
TO)V [30ó=vKO~JSLV Kal &ittpeXcta8at xpoirfl -roo &us-raISóXou
at~ 4ter&[BoXov.

Esta explicación debe ser una conjetura basadaen la curiosa
jerarquización que a veces se manifiesta en los idilios teocriteos.
Modernamentese ha propuesto que la denominacióngriega de la
poesía pastoril puede estar en relación con los orígenes de este
género literario.

Al examinar la verosimilitud de tal propuesta,se entra en un
terreno muy resbaladizo: el problemade los orígenesha motivado
una marañade hipótesis,a menudocontradictorias,que se repiten
una y otra vez, de modo semejantea lo que ocurre en las famosas
discusionesen tomo al nacimiento de la tragediay de la comedia.
Tanto aquí como allá, esta clasede especulacionesno es ni mucho

3 Vid, los diccionarios etimológicosde Frisk y Chantraine.
4 Prolego,nena Ca de la edición de C. Wendel, que continúa siendo la más

autorizada(SchoUain Theocritumvetera, Bibliotheca Teubneriana,Leipzig, 1914).
La noticia procede probablementede Teén de Alejandría. Vid. ibid. la forma
en quees transmitidapor filólogos y gramáticosposteriores.Sigueconservando
un gran valor para todo lo referentea cuestionesde cronología y transmisión
de estos escoliosel estudiodel mismo O. Wendel,Veberlieferungund Enstehung
der Theokrit-Schoflen (Abhand?. d. Goett. Geseltch. d. Wissenschaften 17, 2.
Berlin. 1920).



406 MANUEL 6. TEIJEIRO

menos exclusiva de las preocupacionesgenéticas del historicismo
que enseñorcóla investigación filológica de la centuria pasada.
Durante los siglos xví, xvíí y xvííí se discutió mucho sobre los
comienzos de la poesíapastoril. Era obligación de un crítico, al
tratar de los distintos génerosliterarios> incluir una discusiónsobre
sus orígenes, junto a su definición> finalidad, temática, escenario>
personajes,estilo, etc. Como los pormenoresde estasreglas tendían
a ser comprendidoscomo impuestospor el modelo primitivo del
género, se opinaba que la solución del problema de los orígenes
era particularmenteimportante, porque de ella dependeríala deci-
sión sobre si la lengua de la verdaderapoesía pastoril habría de
ser realista o idealizada, sobre si el estilo debería ser elevado o
bajo, sobre si era pertinenteo no la introducción de alegorías>etc.

La cuestión entonces,como ahora, se planteabaesencialmente
en los siguientes términos: ¿La pastoral es producto de una socie-
dad primitiva o de una supercivilizada?

Los partidarios del origen primitivo adoptabandos explicaciones
distintas: los menos admitían las asercionessobre la ascendencia
ritual que se encuentranen los escolios, la mayoría se inclinaba

por lo que entoncesse llamaba «teoría científica» y que realmente
no pasaba de una especulacióntotalmente indemostrablesobre la
invención de la músicay de la poesíapor el <‘buen salvaje» ajeno

a todos los convencionalismosde la civilización. Aquí se mezclaban

varios de los tópicos más comunes,entre ellos el de la Edad de
Oro, tal como la describeLucrecio en el libro V de su poema: el
hombre primitivo paseasu otium por los floridos camposimitando
los trinos de las avesy reproduciendoespontáneamenteel murmullo

del céfiro en la zampoña (1379 ss.). También era frecuentehallar
en las díssertationesde la épocala afirmación de que los patriarcas
del Antiguo Testamentohabían sido los primeros en demostrarlas
maravillas de la vida bucólica.

La teoría del origen sofisticado de la pastoralatribuía sin más
la invención del género a Teócrito> con eventualesintentos de ana-
lizar las pasionesque en una sociedadsupercivilizada impelían al
poetay a sus lectoreso audienciaa buscarrefugio en una rústica
sencillez imaginaria. Esta posición, que era la menos ambiciosa,
resultó la más fructífera, por cuanto permitía que los esfuerzos
de los investigadores,abandonandola conjeturay la mera hipótesis,
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se centraran en el estudio de los movimientos espirituales y del
ambientepolítico-social del mundo helenístico, lo cual debía con-
cretarse necesariamenteen una mejor comprensiónde la poesía
bucólica griega. Esto tardó en hacerse,sin embargo,porque el

esplendordel período clásico atraía toda la atención.
Todavía en 1953, Pfeiffer señalabaen una conferenciapronun-

ciada en Londres y recogida luego en forma de artículo5 que el
futuro de los estudios helenísticos debía fundamentarseen una
firme basede edicionesy comentariosal estilo de la obra de Gow

sobre Teócrito. Desde entonces,con mayor o menor acierto, se ha
trabajado bastanteen este sentido. A la magnifica edición que el
mismo Pfeiffer había consagrado a Calímaco’ se ha sumado el
extenso estudio, de valor desigual,de Capovilla7; las Argonduticas
de Apolonio Rodio han sido editadascon todagarantíapor H. Fraen-
kel 8; Gow-Page se han encargadode editar y comentar cuidadosa-
mente los epigramashelenísticosde la Antología Griega 9; W. Bhih-
ler ‘0 ha estudiado la Europa de Mosco, y Th. Breitenstein1’ ha
dedicadoun libro al poemaMégara. Junto a este tipo de trabajos,
cuya necesidades, desde luego> manifiesta, no han faltado investi-
gacionesmás o menos afortunadassobre cuestionesparticulares.
Los problemasde la poesía bucólica y, concretamente,el de sus
origenes, han vuelto a ser planteados muy recientemente>resuci-
tando todas las hipótesis antiguascon la esperanzade que los nue-
vos conocimientosobjetivos adquiridos en todos los aspectosde la
literatura helenística permitieran hallar una solución que no se
había encontradoo> al menos>no se había impuestoantes.

5 JHS 75, 1955, pp. 69-73, cf. p. 73.

6 Vol. 1 (Fragmentos),Oxford, 1949; vol. II (Himnos y Epigramas),Oxford,

1953; reimpresoscon correccionesen 1965-66.
7 Caflhinaco, 2 veIs. (Roma, 1967).
8 Oxford, 1961.
9 The Greek Anthology: He?lenistic Epigramns> 2 vols. (Cambridge. 1965>.

Ambos autores intentan entresacaraquí los epigramashelenísticosde la Ana,-
logía Griega, tomando como término del periodo la Corona de Meleagro de
Gádara (95-96 a. C.). Los epigramasdatables entre esta fecha y el 40 p. C.,
fecha probable del Stephanosde Filipo de Tesalónica,han sido objeto de otro
estudio por parte de estos dos notables especialistas:The Greek Anthology:
The Garland of PhUip ant) Sorne Contemporary Epigrams (Canibridge, 1968>.

lO he Europa des Moschos,HermesE 13 (Wiesbaden,1960).
“ Recherchessur le po&me Mégara (Copenhague,1966).
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Prescindiendode intentos poco serios encaminadosa demostrar
que la bucólica deriva del Cantar de tos cantares12, queremosseña-
lar las líneas principalesque sigue la investigaciónen este terreno,

No faltan aquí las teorías etnográficasque la Escuela de Cam-
bridge ha aplicado y defendido tan celosamenteen sus estudios
sobre el origen de la tragedia. Entre los filólogos su descrédito
aumenta,aunque,en lo que se refiere al nacimiento del drama> se

les reconozcael mérito de haber subrayadola infraestructura que
en él se encuentra, lo que tiene de experiencia universal. En el
caso de la poesíabucólica, sin embargo, teorías como la de D. A.
Petropoulos‘~, que insisten en que Teócrito habría sido un colec-
cionista del kolklore siciliano, han quedado desautorizadasprácti-
camentedesdeel instante mismo de su publicación> toda vez que
el material que se proponecomo inspirador directo de los idilios
teocriteosno pasade cantilenas,sencillas y cortas, dedicadasa la
invectiva o a la jactancia, tal como las improvisan no sólo los cam-
pesinos sicilianos, chipriotas o griegos> sino también los de otras
muchas partes. Piénsese,por ejemplo> en los bersolaris vascos14,

Relacionadascon la tesis folklórica están las propuestasque
muy recientementehan vuelto a hacersea favor de la llamadateoría

82 Por ejemplo. NI. H. Shackford, «A Definition of the Pastoral Idyll»,
PMLA 19, 1904, PP. 583-592.

‘3 Ocoxptrou E(BóXXía Cnr¿ Xaoypa~1xfiv ~ro4~ív tp~t~veo61í¿va(Atenas, 1960),
tirada aparte del artículo publicado en la revista Laographia 18, 1959, Pp. 5-93.

14 Las competicionesde canto, frecuentementecon estructura amebea,son

una manifestaciónpopular que se encuentraen todaspartes. R. Merkelbach,
«BOYNOAIAETAI (Ocr Wettgesangder Hirten», RhM 99. 1956, Pp. 97-133, ha
estudiadoestos agonespastorilesponiéndolosen conexióncon otros observados
en distintos pueblos(cf. su artículo «Bettelgedichte»,RhM 95, 1952, Pp. 312-327).
En realidad, que Teócrito utilice motivos de verdaderofolklore en sus idilios
no demuestra otra cosa que el poeta siciliano se preocupabapor dar a sus
poemasuna notable verosimilitud ambiental, sin renunciar por ello a la belleza
formal y a la delicadezade contenido. Cabe decir, desdeluego, que este tipo
de investigaciones folklóricas encierran un interés en sí mismas, independien-
teniente de las conc!usionesque pretendandeducirsede ellas. Esta distinción
se aprecia bien en un reciente trabajo de 1. Trencsényi-Waldapfel,cuyas con-
clusionesson muy aventuradas,mientras que los datos que ofrece son valiosos:
«Wcrden und Wesen der bukolischenPoesie»,Acta Ant. Hung. 14, 1966, Pp. 1-31.
Son particularmenteinteresantessus observacionessobre la carta 148 de Sine-
sio, en que se describencantos folklóricos del pueblo que habitaba el interior
de la Cirenaicaa comienzosdel siglo y p. C. Parala posición teórica del autor
ante estas cuestiones,cf. su artículo «Literatur und Folklor im klassischen
Altertum», Acta Ant. Hung. 7, 1959, pp. 1-20.
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ritualista, bien en las formas que nos ha transmitido parte de los
escolios a Teócrito, bien en la forma mucho más elaboradaque
defendió a finales del siglo pasadoReitzenstein.

Es sabido> efectivamente>que estos comentariosantiguos inclu-

yen especulacionessobre el origen de la poesíabucólicay sugieren
que éste se encuentraen cantos rituales ejecutadosen honor de
Artemis. Los testimonios vacilan entre la Artemis Karyatis (de
I’Zaryai, lugar en la frontera de Laconia y Arcadia) y la Artemis
siciliana. Las explicacionesque ofrecendel origen del rito carecen
de valor: con ocasiónde las GuerrasMédicaslos espartanoshabrían
escondidoa sus doncellas,por lo cual tuvieron que cantar en su
lugar en honor de Artemis Karyatis unos campesinos;o bien Ores-
tes habríaarribado a Sicilia en su constantevagar y habríahallado
allí que la población de Tindáride, en la costa norte de la isla,
honraba a Artemis con cantos bucólicos; o bien que fueron los
siracusanosquienes instituyeronel boukoliasmdspara festejara la
diosa, que les habría otorgado la paz despuésde un período de
disturbios políticos.

Probablemente,detrás de estasnoticias hay una tradición peri-
patética que especulasobre los orígenesde la poesíabucólica ms-
pirándoseen las conocidas ideas que Aristóteles expuso en su

Poética sobre el nacimiento del drama. E. Cremonesiha estudiado
hacepoco esasverosímilesconexiones~ El hechode que los men-
cionadosritos hayansido adaptadosartificialmente para proporcio-
nar una explicación al problemadel origen de la bucólica no signi-
fica> sin embargo,que debanegarsesin más su existencia.Thomas
G. Rosenmeyervuelve ahora a los contra-argumentosde Welcker86

y agregaque quita crédito a lo que dicenlos escoliastasla circuns-
tanciade que atribuyan esos ritos a Artemis, deidad de la natura-
leza salvajey los espacioslibres, ajena,por tanto> al paisajeexqui-
sito de los poemaspastoriles; pero, aparte de que su argumento
es reversible, pareceque esta diosa representabaun papel en la
leyenda antigua de Dafnis ‘~, consideradocomo inventor del canto

15 «Rapporti tra le origini della poesiabucolica e della poesia comica nella
tradizione peripatetica»,Dioniso 21, 1958> Pp. 109-122.

16 The Oreen Cabinet (Berkeley-Los Angeles, 1969), pr,. 34 s. y n. 18. E G.
Welcker expuso sus reparosa la teoría ritualista en cUeber den Ursprung des
Hirtenlieds’, K?eine Schriften 1, 1844. pp. 402411.

87 Cf. Diodoro Siculo IV 84. Como compafiero de Artemis, Dafnis recuerda
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bucólico18 Richmond Y. Hathorn19, en cambio, defiende la teoría
ritualista en un sensatoartículo. A nosotros nos interesa señalar
únicamente que no hay motivo para negar las noticias antiguas
sobredanzasy cantosrituales en honor de Artemis, aunquesí exis-
ten poderosasrazonespara sospecharde los vínculos entre tales
actos de culto y el nacimiento de la poesíabucólica.

Precisamenteel título de «bucólicos»que se da a estospoemas
ha sugeridouna explicación distinta, aunqueparecida,a la que aca-
bamos de mencionar. Una explicación que se formulé en el siglo
pasadoy fue apasionadamentediscutida>acogidaahoracon simpatía
por 1. Trencsényi-Waldapfel20 Un especialista tan competenteen
religión griega como fue Nilsson llamó la atención sobre el hecho
de que ningún titulo es tan frecuenteen los misterios de Dioniso
de época romanacomo el de boukdloi 21~ Repasandolas listas de
dignatariosque se nombran en las inscripcionesrelativas a asocia-

ciones místicasbáquicas>efectivamente,se encuentranatestiguados
los boukdtoi, los boukdloi hierol, los archiboúkoloi. Lo más inte-
resantees que si las inscripcionesno atestiguanestesentido de la

palabra antesdel siglo í a. C. ~‘, existentestimoniosliterarios segu-
ros que garantizansu existenciaen el siglo y: Cratino~, Eurípides~

la figura de Hipólito> y, como éste> atrae sobre si el castigo de Afrodita por
su arrogancia; ésta es la versión del mito que sigue Teócrito en la canción
de Tirsis. (Id. 1 64-145).

18 Además del pasajecitado en la nota precedente,vid. Eliano, Varia Histo-
rio X 18 y Diomedesel GramáticoIII 487, 8 lCd.

‘~ AP/zA 92, 1961, PP. 228-238.
20 Acta Ant. ¡Jung. 14, 1966, PP. 1-31.
21 «En marge de la grande inscription bacchiquedu Metropolitan Museum»,

SMSR10, 1934, p. 12 = OpusculaSelectaII p. 535; vid. Ge-schichteder griechi-
schenReligion 1 Pp. 539 Ss.> II pp. 343 ss.

22 Discute los testimonios Nilsson en Tite Dionysiac Mysteries of the Hefle-
nistic ant) Roman Age (Lund, 1957), pp. 46 ss., 58 ss. La inscripción más inte-
resantedesdeeste punto de vista es la de una asociaciónbáquicaencontrada
en Torre Nova y conservadaen el Metropolitan Museum de New York (publi-
cada en ~4JPA37, 1933, pp. 215-263 con un rico comentario por Vogliano y
Cumont; excelentesprecisionesde Nilsson en el trabajo citado en la nota
anterior.

~301 BooxáXot es el titulo de una comediaperdida, probablementeanterior
al 430; que dicho título alude a individuos relacionadoscon el culto a Dioniso,
lo demuestrala glosa de Hesiquio+ ,ruptsp¿y<¿t Kpartvos diró bi6opá1x~oo
~v BotncóXotq dpC&1isvo~.

2$ Fr. 203 Nauck:
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y Aristófanes~ atestiguan,efectivamente,que boukdlos eraun titulo
de los adoradoresde Dioniso. Como Kern apuntaen el artículo que
les ha consagradoen PW, estos boukóloi recuerdanesas huellas
que la religión griega ha conservadode divinidades teriomórficas
en epítetoscomo boópis, glaukópis> en animalessagradosen calidad
de atributos divinos (el águila de Zeus, la lechuza de Atenea), y.
especialmente,los adoradoresdel dios designadoscon nombresde
animales: las drktoi de Artemis Brauronia, las póioi de Deméter
Laconia, los tat2roi de Poseidónde Efeso> los hippoi de las JoMe-
cheja atenienses.Los boukóloi son también,probablemente,un tes-
timonio de este primitivo período de la religión griega. Nos intro-
ducenen el círculo del culto de Dioniso> un culto en el que el dios

se presentabaa veces en forma de animal: el dxios tar2ros de las
mujeresde Elide. No queremosentrar aquí en la ásperadiscusión
que se ha promovido en torno a si los boukdloi eran o no iniciados
en el orfismo, el mencionadoartículo de Kern detalla las razones
en pro y en contra; sí nos interesa>en cambio, mencionarla com-
plicada aplicación que de este hecho propuso Reitzensteinal pro-
blema de la poesía bucólica en su libro Epigranun uná Skotion
(Giessen, 1893). Según él, boukoiiázesthai, el verbo que designa la
acción de recitar un poemapastoril> tendría un sentido literal y
se referiría a la actividad de los boukdloi, pero éstos no serían
aquí «boyeros»en sentidopropio, sino miembrosde un club, de un
thíasos de poetas, los cualesse comparabana quienes celebraban
una ceremoniacultual y se apodabana sí mismos boukóloi, porque
éste era el sobrenombreque tomabanlos iniciados de Dioniso en
algunos de sus cultos. La poesíade Teócrito ocultaría así una sig-
nificación profunda bajo su aparienciaamablementerústica y haría

referenciaa un reducido circulo de amigos que el poeta tenía en
Cos~‘.

~v8ov U OaXá~oig ~ovKóXOv...
KOII<flVTO Kt009 GtOXov eñ(ou Ocoi.

25 Vespae 10:

róv aéróv flp’ t1zol 3ouxoXet~ XaPáCiov.

Cf. también Aristóteles. Ath. Pol. 3, 5 y Luciano, De saltatione 79.
26 El fr. del Himno a Dioniso (Y 1) mencionaDrácano como uno de los

lugares que pasabanpor haber sido el del nacimientode Dioniso. El paraje
debe ser identificado con un cabo de Cos, donde existen huellas de un culto
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Como hemos dicho, la teoría de Reitzensteinha sido muy discu-
tida y actualmentepocos filólogos estarían dispuestosa aceptarla.
si bien ha sido recientementedefendidapor 1. Trencsényi-Waldap-
fel ~‘. Suele llamarse la atención sobre la circunstanciade que, si
hay algo de cierto en estosorígenesritualistas de la poesíabucólica>
desconocemoscompletamentelas etapasintermediasentre ellos y
los exquisitos poemasde Teócrito2~ A nuestro modo de ver, ese

desconocimientoes debido precisamentea que tales etapasno exis-
tieron jamás. Es decir, no hay ningunaprueba de que a partir de
ciertos actos de culto se fuera desarrollandoun tipo de poesíaque
paulatinamentellegó a la perfección que atestiguanlos idilios teo-
criteos. Todo apunta>al contrario>a que la llamadapoesíabucólica
es un producto típico de la época alejandrinay debeser intewre-
tado como un tipo de literatura de evasión que respondea las

característicasdel períodohistórico en que nace: en el orden pura-
menteliterario, su aparición debeenmarcarseen la famosapolémica
que dominabaentonceslas letras entre quienes preconizabanla
redacciónde poemascortos, técnicamenteperfectos,y los que pre-
tendían instaurarla antiguatradición épica con todo su majestuoso
esplendor,En su libro sobrela epopeyahelenística,Konrat Ziegler~
ha insistido con razón en que los seguidoresdel programaque suele
sintetizarseen la famosafrasede CalímacomTÓ véya fr~XLov taov.-.
‘rQ ¡say&Xq, ¡catct~, fueron, en realidad,muchosmenosque suscon-

especiala estadivinidad. Vid, nota ad ¡oc. en Allen-Halliday-Sikes,Tite Honserio
Hymns

2 (reimpresión,Amsterdam,1963).
21 Acta Ant. Hung. 14, 1966, PP. 1-31. Basándoseen hechos folklóricos, el

autor húngaro considera que el boukotiasmósno era ejecutadopor pastores
la mayoría de las veces, sino por campesinos; de modo que boukoliast¿so
boukoUst~sno son sinónimos de boukólos, sino que se aplican a una persona
que representael papel de un pastoro que se disfraza de pastor. Paraél, un
boukoliasmós es siempre una mascarada.Los escoliosindican, en efecto, que
el disfraz de los pastoresera muy complejoe incluía cuernosy otros atributos
animales(vid, sobre todo p. 16 de su artículo).

~ Vid. últimamente ThomasG. Rosenmeyer.Tite Oreen Cabinet, p. 34: df
the pastoral does have ritual roots, we know nothing about dic stagesof
transition from the situation pictured in the scholia to the finished product».

~9Das hellenistiscite EposA (Leipzig, 1966). Vid, ahora la excelente síntesis
de L. Gil, «La épica helenfstica,, en Estudios sobre el mundo helenístico
(Sevilla, 1971), pp. 91-120.

30 Fr. 465 Pfeiffer (= Epitome de Ateneo XII 72 a). El pasajede Ateneo en
que se inserta la cita de Calimaco no permite deducir la intención precisa
de la frase.
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trarios, si bien fueron ellos quienes influyeron poderosamenteen la
literatura posterior a través de los poetae novi y de los elegiacos
romanos.No cabeduda de que,hayahabido o no una participación
activa de Teócrito en esapolémica,sus simpatíasestabancon Filitas
de Cos~‘, Euforión y Calímaco, y no con quienes pretendíanresu-
citar la antigua epopeya; expresamentemanifiestaen el idilio VII
(4548):

¿Sq ~1OLKOI TáKTÓJV ~i¿y &lt¿XoEtai 8ozu &psuvij
¡coy ópaug KOpu~~ -r¿Xáoai bópov í?po~ábovvog,

xal Mo;o&v 8pvi~aq 8oot ,ro-tI Xiov doibóv

&v-r(a KoKKÚCOvTEq ¿uboia IIOX&CovTL.

Toda la poesíade Teócrito concuerdacon estamanerade pensar.

Si llamamos bucólicos a sus idilios> debemosreparar en que el
concepto de «bucólico» es entoncesesencialmentenegativo. En
efecto> el instrumentoformal que el poeta siciliano y susepígonos
utilizaron para confeccionarsuspoemasfue el hexámetrodactílico,
prescindiendode algunos epigramasen dísticos elegiacos; tienden
a emplear una lengua que representaun tipo de dorio difícil de
definir, tanto por las alteracionesde todo tipo introducidas en los
avataresde la transmisiónmanuscritacomo por los escasoscono-
cimientos que tenemos del dorio que se hablabaen Sicilia o en
Cirene en el siglo ííí a. C. En Salamancase está haciendouna tesis
doctoral sobreeste problemaen el que no vamos a entrar. Lo que
interesa señalares que parece haberseproducido una especiede
polarización en la poesíahexamétricade los autoresde poemaspas-
toriles y, como consecuencia,pasóa formar partedelo quese llama-
ba t& boukolikd~ aquello que no pertenecíaa los géneroso subgéne-

~ Filitas es preferible a Piletas, vid. W. Croenert, «Philitas von Cos» Her-
mes 37, 1902, pp. 212-227. En Cos y durante el siglo ni el nombre se escribía
con una ~. Cf. W. R. Patony E. L. Hicks, Inscriptionsof Cos (1891) lOb 37 y 54.

32 En esta extensión pudo haber representadoun papel importante la cir-
cunstanciade que los diez idilios que encabezanla colección teocritea sean
precisamentepastoriles, como sostuvo Wilamowitz (Die Textgeschichte der
griechischenBukoliker, BerlIn, 1906, pp. 14 y 127; Sucolicí Graeci III). En
todo caso, que el título boukolikd incluía idilios que no eran pastoriles,lo
demuestrael escoliastaa Apolonio Rodio 1 1234: esóxpiroq Av ro¡g EoUKOXL-
xoiq Av xc~ .>VX~ tiziypao~ttv9. porqueel Rilas (íd. XIII) no es un poema
pastoril. Vid. A. 5. F. Gow, Titeocritus LXI n. 2.
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ros que contabanya con una tradición propia: cl epos,los himnos y
la poesíadidáctica.Así, muchosde los poemasque se noshan trans-
mitido con el nombre de bucólicos hablan de boyeros> cabrerosy
pastoresde ovejas> se complacenen nombrar los objetos que les
son habitualesy en narrar sus pasatiemposde una forma que se
va idealizando cada vez más; pero otros tienen una temática dis-
tinta y bastantevariada: hay encomios,como el idilio XVII, dedi-
cadoa Ptolomeo; epylUa, como el Herakliskc5s; mimos, como el que
describea Gorgó y Praxínon en la fiesta de Adonis.

Seria erróneo, en nuestraopinión, suponer que existió primero
una verdadera poesíapastoril, un canto bucólico puro> cuya temá-
tica fue ampliándoseinsensiblementehasta comprendercualquier
tipo de poemita escrito en hexámetros>dorizante, con ocasionales

referenciasa un paisajerústico y con un predominio del temaeró-
tico> del canto y la música, que habrían sido ingredientesde la
pastoralpura~. Mucho más verosímil parecesuponer que Teócrito
exploró distintos temasmovido por su concepciónde la poesía,que
le invitaba a renovar una temática que él> como Calímaco, consi-
derabapropia de una época definitivamentepasada.El arte alejan-
drino manifiestaun gusto por el detalle, por lo humilde, por lo sen-
timental, porque la mentalidad general había cambiado. Esta ten-
dencia pudo conducira Teócrito y a otros al interés por el folklore>
a una curiosidadpor unos ritos rústicos más o menos similares a

los descritos en los escolios (el hechode que se invente o recoja
un aition para cada uno de ellos no debe impulsarnossistemática-
mente a rechazarla existenciade los ritos mismos> cuya descrip-
ción contieneparticularidadessignificativas); pero estasmanifesta-
ciones folklóricas y culturalesno representanlos orígenesdel género
bucólico, puedensignificar sólo un motivo de inspiraciónpara estos

poetas, o, más concretamente>un factor en el ideal de selección
que caracterizasu poesia.

En realidad> los antiguosno parecenhaber consideradola pas-
toral como un nuevo género literario, el autor del tratadoDe Subli-
me (33, 4) comparaa Homero con Apolonio y Teócrito, al que de
estaforma incluye entre los épicos,y Quintiliano (X 1, 55) hacelo

33 Vid. B. A. van Groningen. «Quelquesproblémes de la po¿sieboucolique
grecque>’, Mneznosyne11, 1958, Pp. 293 ss.
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mismo, aun cuando reconoce la peculiaridad de los poemasbucó-
licos con la adición sed znusa itia rustica et pastoralis non forum

modo, verum ipsam etiam urbem rejormidat. Como nota Thomas
G. Rosenmeyer~, esta clasificación de Teócrito como escritor de
poemas épicos peculiares debió influir en Proclo y los filólogos
bizantinos que no consideraronla bucólica como género indepen-
diente. Otra tradición insertabaa Teócrito entre los poetasdidác-
ticos> como HesíodoW Se trata de intentos de clasificación pura-
mente formales> que no hacen más que atestiguarla importancia
queel modo de expresiónteníaentrelos teóricosgriegosy romanos.
Ya hemos visto, por otra parte, cómo se tiende precisamentea
llamar bucólico todo poema corto escrito en hexámetros que no
encajeen la temáticatradicionaly hagaalgunareferenciaal campo.
al amor o a la música.

Es curioso observarque ese ideal de selecciónal que acabamos
de hacer referencia,la preocupaciónpor alcanzarla perfección> tá

adiáptóton, destierra completamentede los poemas pastoriles al
guardiánde cerdos> a pesar del dios hyphorbós de la Odisea36> e
introduce una jerarquía entre los pastoresbasadaen la noblezade
los animales que guarden.Van Groningen ha estudiadomuy bien
este curioso fenómeno~. El boyero es una especie de aristócrata
entre la gente que habita la montaña, los guardianes de ovejas
tienen un rango inferior> y después,a mucha distancia> se encuen-
tran los cabreros. Galatea (VI 7) insulta a Polifemo llamándole
«cabrero»: buoápcoxaxal ahtóXov ¿ivBpcx KaXsuoa; en el idilio 1

(86) Príapo reprocha a Dafnis su languidez diciendo ¡3oóraq ~Av
¿Xtysu, vOy 6’ atit6Xq~ dvbpt golKag. Hemos de entender,pues,
que un verso como 1 80 ~v0ov vot j3ourai, vot ~roqsávsg, dyiróXoi

~v8ov, mencionalos tres grupos en orden descendente.
Éste era el motivo que había tenido el escoliastapara explicar

la aplicación del título de bucólicos a unos poemascuya temática
no se limita ni mucho menos a los boyeros.La razón sedael rango
que éstos ocupan gracias al valor de los animales que guardan,

34 Tite Creen Cabinet, p. 5 (con bibliografía).
~ Por ejemplo, Manilio, ÁstronomniconII 39 ss.
36 C 3. 48, 401, 413; o 301; etc. No es significativo, naturalmente,el

E~iaioq del idilio XVI 54-55 (no pastoril).
37 Mne,nosyne11, 1958, Pp. 313-317.
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~patiotsuOVtO~ roO «300, según sus palabras~ Van Groningense
inclina a pensarque originariamenteboukdtoi fue un mote aplicado
por los partidarios de Apolonio, insulto que Teócrito y sus amigos
habríanaceptadotransformándoloen una especiede lema.No sería
la primera vez que esto ocurriera en la historia de la literatura,
añade el filólogo holandés39. Su explicación se aproxima, pues> al
espíritu de la de Reitzenstein,ya mencionada.

Más interesanteque estacuestión de terminología donde todas
las hipótesis son posiblessin que ninguna se imponga,es otro pro-
blema en cierto modo relacionadocon ellas: el de la metáfora y
mascaradabucólicas. La posibilidad de que en la rústica escenaque
describenlos idilios surjan disfrazadospersonajesreales contempo-
ráneos del poeta. Sabemosque la poesía de un Teócrito o de un
Calímaco es muy consciente>que en ella no se deja nada al azar.
Por otra parte, constaque los alejandrinostuvieron la manía de
los sobrenombres:Calimaco,por ejemplo,gustabade llamarseBat-
tiades40; quizás pueda entenderseun escolio en el sentido de que
a Apolonio se le motejaba de Ayantides~ Incluso a veces se duda
sobre cuál era el nombre propio y cuál el apodo: tal ocurre con
Asclepiadesy Sicélidas42, dos nombres que contienen las mismas

3~ Vid. supra p. 403.
39 Mnemosyne 11, 1958,p. 313.
40 ~l mismo compusopara sí el epigramaen forma de epitafio que se nos

ha conservadoen AP VII 415 (= 35 Pfeiffer):
BQTTL&8EO nap& o?~¡ic~ QtpEtS ¶ófiaS «15 ~v &0L8#lv

s[bórnq, ¿¡3 W otv~ Kcdpta ouyysXáoc«t.

Como Oow nota (Titeocritus II p. 141), es muy probable que Calímaco haya
utilizado el sobrenombremás veces a juzgar por testimonios posteriores(AP
VII 42; Catulo 65, 16; 116, 2; Ovidio, Am. 1, 15, 13; etc.).

41 Ahrens, Bucolicorum Graecorum reliquiae II (Leipzig, 1859), p. 2; C. Wen-
del, .SchoUa iii Theocritum vetare (Leipzig, 1914), p. 9. Van Groningen,Mnemo-
syne 12, 1959, p. 46, da comoseguraesa interpretación,pero el texto es incierto
y, en todo caso, cabe entender Ayantides referido al poeta trágico alejandrino.
Tanto más cuantoque el escolio citado procededel llamado AnecdotonEstense
y probablementees debido a Tzetzes(Isaac o Juan),el cual repite casi exacta-
mente las mismas palabras en sus Prolegoniena a la Alejandra de Licofrón
(II p. 4 de la edición de E. Scheer). calcandoen ambos pasajesuna Pléyade
de poetashelenísticossobre la conocidade poetastrágicos.Vid, para Ayantides
el artículo de Dieterich en RE y cf. para la Pléyadede los trágicos alejandrinos
la bibliografía de Lesky, Geschichie der griechisciten Literatur’ (Bcrn-Mtinchen,
1971), pp. 833 ss.

42 Vid. Gow, Theocritus II p. 141 y Van Groningen, Mnemosyne 12, 1959,
p. 46 y nota 4.
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consonantesen igual orden con excepciónde una -p-. En esto con-
taban con algún precedenteantiguo: según Suidas> Mimnermo era
llamado Ligiastades,sobrenombrecon el que lo mencionaSolón~.

y se apodabaa Simónides Melicertes. Esto no tiene en sí nada
de raro, es un fenómenocomún a lo largo de la historia de la lite-
ratura.Bastecon recordarque el grave magistradoqueera nuestro
Jovellanos,quien confesabaexpresamenteque la poesía amorosa
le parecíauna actividad poco seria> no tenía inconvenienteen apa-
recer como Jovino en los escritos de su amigo Meléndez Valdés>
el cual se llamaba a sí mismo Batilo y fue más tarde apodado«el
Pastor clasiquino» por Espronceda.

La falta de información> sin embargo>exponea quien se adentre
en la bucólicacon ánimo de desenmascarara pastoresy tipos popu-
lares a graves equivocaciones;puede sospecharuna careta donde
no la hay y> viceversa,no ver la máscaraque oculta a un personaje
conocido. No debemosde olvidar que se trata de un tipo de poesía
compuestaesencialmentepara ser gustadapor un círculo restrin-
gido de amigos, iniciados en las convencionesdel poeta. Por otra
parte, Teócrito no tiene inconvenienteen nombrar a veces perso-
najes reales por su verdaderonombre. Es el idilio VII, uno de sus
mejores poemas, el que más ha llamado la atención desde este
punto de vista. Aparte de que allí se mencionaa Sicélidas-~ Ascle-
piades <40), la narraciónen primera persona y las impresionesde
todo tipo descritasde una manera tan directa> han convencidoa
casi todos los críticos de que el narrador, Simícidas, representa,
en realidad, al propio Teócrito; pero si en esto hay prácticamente
unanimidadde criterios, las opinionesestánmuy divididas en tomo
a quién pueda ser el cabreroLícidas> que es presentado,con un
lenguajepoco habitual, como un gran poeta, y que da a Simicidas
Teócrito un cayadode parte de las Musas. Cuando Teócrito escribe
de él al comienzodel idilio (14):

oóbt KA rLs viv
fryvoL~osv [86v, &ird a[nóXú, ~o~’ Ubxat

debemosreconocer que la expresiónes sospechosamenteambigua.
Pareceque Licidas es mayor que Simícidas‘-a Teócrito y que usa

43 Fr. 22 Adrados y nota ad loc.

IV. —27
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con él un tono de amablecondescendencia.Ambos cantany luego>
antes de separarse,Licidas entregaa su amigo el cayadode parte
de las Musas en una escenaque recuerdaunos conocidosversos
de Hesíodo~.

El optimismo de quieneshan creído descifrar el enigma descu-
briendo la personalidadque se escondetras Lícidas, sin embargo,
es excesivo. La misma multiplicidad de soluciones demuestra la
endeblez de los argumentos: Arato, Calímaco, Filitas, Dosiadas,
Leónidasde Tarento y otros han sido propuestosa basede compli-
cadas manipulaciones.Como muestra> señalaremosbrevementela
de Legrand, que se inclina por Leónidasde Tarento45 con la apro-
bación de Cholmeley~ y ahorade Van Groningen~: Licidas el cido-
nio, Astácidesel cretensede un conocido epigrama de Calímaco~
y Leónidasde Tarentoserían, realmente,la misma persona,porque
el lobo y el león son dos animalessalvajes,y> por otra parte,Astá-
cides está formadosobreastakós, que significa «bogavante»,y sabe-
mos por Ateneo,que cita a Dífilo Sifnio (s. III a. C.) ~> y por algún
lexicógrafo que se llamaba león a cierto crustáceoparecidoal can-
grejo~. ¿Haráfalta señalar que Legrand se inclinaba a sospechar
que la verdaderapatria de Leónidasfuera Tarento en vezde Creta?

Terminemos con esta difícil cuestión recordandoel libro que
Gilbert Lawall ha publicado hacecinco años5’ defendiendola tesis
de que Teócrito había escrito los siete primeros de sus idilios en

Cos y que despuéslos editó como una obra independiente.Sería
estacolección de poemitas,cuya temáticaera esencialmenterústica,
aunque inspirada en diversasfuentes,y cuya lengua era netamente
dorizante,la que habríacimentadode una vezparasiemprela fama
del siciliano como poeta bucólico; ella representaría>en definitiva,

44 Titeogonia29-35.
45 Vid. su artículo «Leonidas de Créte?», REOr 7, 1894, pp. 192-195; cf. su

Etude sur Titdocrite (Paris. 1898), pp. 44-46. Más tarde Legrand modificó su
punto de vista en otro trabajo «‘Hl t AIflOAO!. - .», RFA 47, 1945, pp. 214-
218 (ya en fltudes p. 45 n. 2: aje nc me fais pas illusion sur la solidité de
cette conjectureet nc m’entéte nullement á la croire bien fondée»).

46 The Idylls of Theocritus (London. 1901), PP. 18 ss.
47 Mne.nosyne12, 1959, pp. 50 s.
48 Fr. 22 Pfeiffer (= AP VII 518).
49 DeipnosophistaeIII 106c.
56 Vid. O. Keller, Dic Antike Tierwelt II (Leipzig, 1913), p. 494.
51 Titeocritus’ Coan Pastorals (Cambridge, Mass., 1967).
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el nacimiento de lo que en el transcursodel tiempo seria conside-
rado como un nuevo género literario.

Sin entrar aquí en una discusiónde la teoría de Lawall, quere-
mos mencionarsu fino análisis de las Talisias52, idilio que él consi-
dera como una justificación de la producción poética que nuestro
autor habíarealizado en la isla de Cos. Según esto> la fiesta de la
siegaque celebrael poematiene una significación claramentemeta-
fórica. El narrador no describeobjetivamente,sino que manifiesta
impresiones subjetivas en primera persona.La escenafinal en el
huerto de Frasidamo sugeriría un símbolo muy elaborado de la
imaginación y creaciónpoética. Parallegar allí> el poeta> es decir,
el mismo Teócrito, salede la ciudad con sus amigosy se dirige al
campo,que primero se describecomo la verdaderacampiñade Cos,
con la fuente Burina y la tumba de Brásilas. El manantial y la
frescasombra de unos árbolessirven de transiciónpara pasara un
parajeque es ya puramenteimaginario: éstees el momentoen que
llega Licidas. Estamosya en un mundo de inspiración y creación

poéticashabitadopor los amigosque forman el círculo de Teócrito;
en él Licidas, el pastor ideal> no representa,sin embargo>a ninguno
de éstos,sino que encarnaun aspectode la personalidadteocritea,
susaspiracionesy emocionesmás profundasde poeta,en contraste
con Simicidas,que simboliza el equilibrio y el sentido práctico de

Teócrito como hombre instruido y ciudadano civilizado.
Es preciso leer atentamentelas Talisias y meditar con deteni-

miento los detalles de la interpretaciónque ofrece Lawall para
intentar aislar las ingeniosassugerenciasválidas que presenta de
lo que junto a ellas puedehaber de exageradoy gratuito. En todo
caso, el idilio VII deja siempreuna sensacióndifuminada de mis-
teno, que comienzacon las primeras palabrasque en él se leen:
‘Hg xp~”~’s &vtx’ t-ycSv. - - una fórmula que, según nota Gow ~ es
característicapara significar un suceso remoto en el que tomó
parte una personaya muerta.

La metáfora bucólica no se reduce a este juego de máscaras,

cuya importancia unos minimizan y otros exageran.Ya hemos dicho
que el poeta se preocupapor nombrar objetos familiares a los

52 Vid, especialmentePp. 74-117 del libro citadoen la nota anterior.
53 Theocritus II, p. 131.
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personajesque saca a escena,por describir sus pasatiempos>por
narrar sus juegos y diversiones; si bien todo ello dentro de un
ideal de selecciónque elimina lo ingrato y lo feo. Este interés por
crear la verosimilitud ambientalha sido aprovechadoa vecespor la
crítica moderna.Un ejemplo espectacularpuedeser el de la Siringe,

contra cuya autenticidadteocriteave Gow~ un argumentodecisivo
en la circunstanciade que la longitud decrecientede los versosen

el pafgnion dibuja la silueta de una zampoña cuyos tubos van de
mayor a menor, es decir, lo que nosotrosllamamos«flauta de afila-
dor» o «flauta de pan»; pero todas las representacionesde zain-
poñas de varios tubos duranteel siglo Lii a, C. no muestraneste
modelo decreciente, sino sólo el rectangular,cuyos tubos consta
quese taponabancon ceraa distinta alturapara producir el cambio
de notas.

Junto a esta tendenciaa mantenerel colorido típico se halla
en la poesía bucólica un tipo de metáforas que se manifiesta en
ciertos hechosde vocabulario.No cabe duda, por ejemplo, de que
la poesíapastoril se escribía y recitaba, pero en modo alguno se

cantaba; sin embargo>se evitan los términos como poiét&s, pofama,
polesis. poiein: el poeta llama a su obra méloso aoidll y a sí mismo
melikt&s. Como Van GroningenseñalaÑ el Canto fúnebre en honor
de Sión es muy ilustrativo en este sentido, Esto obedece>en parte>
al gusto de los poetaspor caracterizarsea si mismos como pastores,
pero en parte también a la influencia de una arraigada tradición
literaria. La pastoral> efectivamente,es un género mixto, aun refi-
riéndosea la poesíabucólica en sentidoestricto, dondese mezclan

elementosde procedenciadiversa. Una gran parte de ellos son lite-
ranos, si bien no debe entenderseque el canto pastoril provenga
por una especiede degeneraciónde un géneroantiguo>de la épica,
por ejemplo, como opinaron algunos formalistas griegos y roma-
nos~. En algunaocasión, podemossuponerun precedenteinmediato
para alguno de los poemasbucólicos: sabemos,por ejemplo, que
el tema del cíclopeenamoradofue tratadoen un famosoditirambo

54 Theocritus II. pp. 553 s. (con bibliografía).
55 Mneniosyne11, 1958, pp. 307 ss. Cf. ahoraV. Mumprccht.Epitaphios Bionis

(tesis doctoral, Zúrich. 1964); A. Barigazzi. «Sullepitafio di Bione”, Maia 19,
1967, Pp. 363 ss.

56 Vid. suprapp. 412 5.
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por Filóxeno de Citera, en una época en que al carecerya de res-
ponsiónestrófica,aunquesiguieracontandocon la música, la estruc-
tura formal del ditirambo se aproximabamás a la que utilizabaTeó-
crito en sus versos. Podemosver, pues,en tal ditirambo un claro
precedentepara el idilio XI & La mayoríade las veces,sin embargo>
los nombres que citan los escoliastasy gramáticosantiguos como
predecesoresde Teócrito y los bucólicos no son significativos,en la

medida en que podemosjuzgar con los datos disponibles. Quizás
la excepciónhaya sido Filitas de Cos, el tutor de Ptolomeo II Fila-
delfo, que parece haber gozado de gran prestigio en el círculo de
Calímaco y Teócrito. Lo poco que de su obra poética ha quedado
nos enseñalo justo para sentir vivamenteno conocermás.

En general,nos vemos obligadosa seguir el método de rastrear
la pista de cadauno de los diversos elementosque se entremezclan
en los idilios a través de la literatura anterior, en la medida que
esto sea posible. Queda bastantepor hacer en este sentido y en
modo alguno es ésta tarea que puedaser intentadaaquí. Creemos,
sin embargo,que estasnotas sobre poesía bucólica quedarían~n-
completassi no dijéramos algo de lo que,en definitiva, constituye
el principal de sus motivos: el cariño por la naturaleza,el senti-
miento del paisaje.

57 En unadiscusión sobre las innovacionesintroducidas por Filóxeno y Teó-
crito a propósito de Polifemo habría que tenermuy en cuenta que el tema
del cíclope es uno de los elementosfolklóricos más comunes de la Odisea,
puesto que se encuentraen cuentos y leyendas popularesde procedencia y
cronología muy diversas. En muchos casos es improbable que su origen sea
la epopeyahomérica, debepensarsemás bien en una tradición más o menos
paralela, pero independiente,que coincide, sin embargo,en detalles tan pre-
cisos como en la sorpresadel cíclope ciego, que palpa las ovejasa la salida
oc su gruta y advierte que el gran cameroque acostumbrabaguiar el rebafio
se ha retrasadoy saleel último; por compasiónante la desgraciade su amo,
dice el gigante,pero, en realidad, porque lleva nl astuto héroeque ha cegado
al monstruo. La narraciónhomérica (i 447-460) coincide sorprendentemente
con el cuentode los pastoresdel interior de la Cirenaicaque Sinesiodescribe
al final de su carta 148 (cuento que muestraclaros elementosde verdadero
folklore) y con leyendaspopulareshúngaras.Vid, la bibliografía en el artículo
de 1. Trencsényi-Waldapfel(Acta Ant. Hung. 14, 1966, p. 5 a. 6). Observaciones
muy interesantesen el capitulo XIII del Apéndice que 3. 0. Frazerha publi-
cado al final de su traducción de la Bibliotheca de Apolodoro (en la Loeb
Classical Lib rary, II, pp. 404-455). Cf. también 3. Mewaldt, «Antike Polyphem-
gedichte.,Anz. Oest. Ale. phil.-hist. Kl., 1946, PP. 269 ss., y 1’. Julien, Le íhbne
du Cyclope dans les littératures grecque et latine (ParIs, 1941).
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Existe alguna bibliografía dedicadaal tema de la naturalezaen
la literatura griega> recogidapor el profesor Alsina en su libro
publicadoen la colecciónConvivium, dondese consagraun estimu-
lante capítulo a esta cuestión~. Max Treu~, por ejemplo>ha estu-
diado no hacemucho cómo el severo paisajehoméricova transfor-
mándosea lo largo de la lírica arcaicahastalos logros de los poetas
lesbios. Safo> sobretodo, tiene un sentimientode la naturalezamuy
profundo. En la literatura arcaica,sin embargo,la naturalezatiene
casi siempre connotacionesen las que se debe reparar. Schade-
waldt ~ ha llamado la atención sobre el hecho de que los paisajes
miticos de la Odisea no son siempremediterráneos,y hacepoco se
ha sugerido6’que la epopeyaguardaen sus descripcionesdel Hades
—agua y rocas— el recuerdode parajes por los que pasaron los
helenosen la época de las emigraciones.Sabemospor los antropó-

logos e historiadoresde la religión ~ que una escenacomo la que
describeel Himno a Deméter (6-7): Core con sus compañeras

rs atvt
4xév~v, ~

5óbaRal KpóKov ~8’ la KaX&
Xeqn2,v &~t’

1ÁaXczKóv i<d &yyaX[Saq i~8’ óáxtv0ov

cuenta con claros paralelos en el folklore de otras culturas, en el
que es frecuentela recogida ritual de flores con el posterior rapto
de doncellas. En el himno homérico se advierte ya de por si el
carácter de la descripción: el narciso es una maravilla de cien
capullos, cuya fraganciahace sonreír al cielo, a la tierra y al mar,

asombro de hombresy dioses; pero al tender Core la mano para
arrancarlo, se abre la tierra, surge Hades y puede ya cumplirse
el rapto. Existe, en efecto> una asociaciónentre los camposverdes

y floridos y el mundo de ultratumba~; que las flores y hojas han
de marchitarsey el hombre debemorir es una reflexión común a
la raza humana> atestiguadaen un célebre pasajehomérico64, en

58 Capítulo VI de la tercera parte «La naturalezaen la literatura griega»
en Literatura griega (Barcelona,1967). Pp. 311-325.

59 Von Honzerszur Lyrik (Zeteniata 12, Miinchen, 1955).
60 Von Homers Welt ¿md Werk’ (Stuttgart, 1959), p. 113.
6! 3. Bollaclc, «Styx et serments»,REOr 71, 1958, pp. 1-35.
62 Vid, bibliografía en Allen-Halliday-Sikes,Tite Homerie Hymns’, p. 129.
<3 Cf. Aristófanes,Ratina, 447 ss.
64 Z 146
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Mimnermo~‘ y otros, y recogida luego en el Canto fúnebre en
honor de Sión (99 ss.). La noción de flor de la juventud es muy
frecuente en los líricos. Píndaro66y Baquffides6’ aplican la imagen
de las flores al cantopoético y a la idea de fama: las palabrasque
se refieren a flores y al acto de cogerlas les son sugeridascon fre-
cuenciaa estos poetaspor la significación simbólica de las guirnal-
das y coronas de victoria ‘~. Incluso la brillante descripción de la
primavera contenidaen el Ditirambo a los atenienses<~:

&vap-yta St C&IIQTa

I1&VTLV OC> Xav8&vct.
4~OtvLKOE&vcov ÓXÓT’ ot)(Otvroq ‘Qp&v OaX&pou
sbobpov tir&yoiotv ~ap •ur& vEKrápaa.
tórs ~&XXsrai, rór’ ¿it’ 4zppórczvxOóv’ Lparat
low ‘pó~3at, ~óBa rn xóinia¡ patyvurai,
&j¿et r’ d~rpat É.tsX&av cév aóXotg
otxvst rs XapáXav &XLK&plrvKa xopo(

incluso aquí debemosver ante todo la noción, tan enraizada en
Píndaro,de la obra de los diosesque se manifiestaen la naturaleza
física, la idea del poder divino que se revela en todo lo que nace
y florece. Como muy bien dice Bowra‘~, el poeta profundiza en el

éxtasis dionisíaco para llegar a su característicaesencialde fuente
y renovación de vida. Esto es obra de los dioses y esto es lo que
ve quien por ellos está inspirado.

En general, la primera poesía sugerida por la contemplación
estéticade un paisajey por la emociónprofunda que emanadel con-
tacto sensible con la naturalezano se encuentrahasta la última
parte del siglo y. Antes se capta.ante todo, los aspectosbenignos
o temibles del mundo físico, su carácterfavorable u hostil al hom-

bre; hay también un mundo de imágenesbasadasen las flores, las

65 Fr. 2 Adrados.
66 0 9, 47-48; 6, 105; 1 4, 27; la fama conectadacon flores y plantas: N. 8,

40; 1’ 4, 69; ¡ 6, 12.
67 Dit. 16, 5-10.
68 Vid. Bowra, Pindar (Oxford, 1964), pp. 248 ss.
69 Fr. 63, 13-20 Howra, 65 Snell <el texto de 13-14 discutido).
70 Pindar, p. 64.
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hojas, el rodar de las estaciones>etc, algunastan evocadorascomo
«la infinita sonrisade las olas del mar» en Esquilo~

Segúnnota J. Carriére72,es en las tragediasy comediasescritas
entre el 425 y el 400 donde sorprendemosesa complacenciaen la
naturalezaque no se hallabaantes. El párodosde Las Aves (230-254)
trae a la imaginaciónel torrente de vida de todas las criaturasque
pueblanpantanosy valles, campos y montañas,orillas de los ríos
y los mares; la oda de la parábasis(737-751) canta la «musavario-
pinta de los bosques»,y más adelanteotra oda(1088-1100)evoca los
encantos de las cuatro estaciones.Filoctetes>en la famosatragedia
de Sófocles,saludacon una emoción casi románticael ásperopai-
saje de Lemnos cuando>por fin, va a abandonarla isla (1452-1468).
El segundocoro de Edipo en Colono (668-692) celebra la campiña
del lugar en que nació el poeta: flores, árboles,el caprichosoCéfiro>
el trino de los pájaros... son motivos que luego van a aparecerpro-
fusamenteen el paisaje bucólico Hay en Eurípides descripciones
impregnadasde suave melancolía, como la del alba que ilumina
Delfos en el lón (82 ss.), mientras que el Cíclope contiene algo de
realismo bucólico.

Insistiendo en que las condicionespolítico-socialesy las necesi-
dadesespiritualeshelenísticasno se hanmanifestadotodavía,3. Car-
riére llama la atenciónsobre un hechoque él consideradecisivo
en el despertarde la emoción estéticaante la naturalezaque se
constata en el drama atenienseen el último cuarto del siglo y: la
innovación ornamentalque a mediadosde la centuria había trans-
fonnado el escenario.Se sabe,en efecto, que Sófocles73 había co-
menzado a hacer pintar los paneles del fondo de la sk~n~, que
constituían una especiede telón de fondo. A partir de entonces,
la escenografíafue haciéndosecada vez más rica y son conocidos
los nombresde reputadosartistasde finales del siglo y que sobre-
salíanen la pintura de decorados>como Agatarco de Samos,Apolo-
doro de Atenasy Clístenesde Eretria; a veces,incluso el acompa-
ñamiento musical del coro se insertabaen el decorado, como la

7! PV 89-90. Nótese que se trata de una invocación del titán.
72 Bufletin de la Société Toulousaine d’Etudes Classiques 147, enero 1964,

pp. 1-6.
73 Aristóteles, Poet. IV 16. Cf. ahoraA. Rumpí, «Classicaland Post-Classical

Greek Painting»,JHS 67, 1947, PP. 10-21.
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músicade flauta que simulaba el cantodel ruiseñoren la enramada

en Las Aves. Cabe> pues,interpretar la circunstanciade que donde
mejor se atestiguael sentimientode la naturalezaseaprecisamente
en las tragedias y comediasde la época cuya escenificación debía

de contar con decoradosenteramenterústicos (campo y bosqueen
Las Aves, escenariomarino y rupestre en Filoctetes, campiña en

Edipo en Colono), como una influencia de la pintura sobrela poe-
sía: el autor dramático encontraríaen estos artísticos decorados,
quizás realizadoscon bastanteanterioridada la representación,un
motivo de inspiración a la vez que un pretexto para exteriorizar
su lirismo sobreuna temáticaque estabacasi sin explotar.

No faltarían, desde luego, paralelos del influjo de las artesplás-
ticas sobre la poesía,y es ésta una hipótesis que convendríapro-
fundizar.

Lo que a nosotros nos interesa, finalmente> es señalar que el
paisaje bucólico cumple en la poesía pastoril desde Teócrito una
función comparablea la del decoradoen un drama. Sin entrar en
una discusiónsobre los motivos que la bucólicapudo haber tomado
del drama, con el que tiene obvios puntos de contacto(consta,por
ejemplo, que Teón de Alejandría, el más célebre comentaristade
Teócrito en la AntigUedad,asociabala pastoralcon la comedia”, si
queremosrecordar que el escenariode la poesíabucólica constituye

una especiede boceto en el que el paisajese caracterizacon unas
rápidaspinceladas:una riente fuente, la frescasombrade los árbo-
les, una rústica estatuade Pan,el zumbidode las abejas,el trino de
los pájaros...No hay horizonte,aunquela palabraconvencionalpara
referirseal escenariosea tá dros. Es, en definitiva, lo que en expre-
sión afortunada,aunque peque de esquemática,se ha llamado el
«gabineteverde»~‘.

MANUEL O. TEIJEIRO

74 Vid, ahora 3. Lavinska, «Certamina bucolica et comica comparantur»,
Ros 53. 1963, pp. 286-297.

75 Vid. Thomas O. Rosenrneyer,The Oreen Cabinet p. VII para el origen de
esta denominación.Resultamuy interesanteobservarel procesoque va desde
la aplicaciónreligiosa y folklorlstica de sentidos a elementosnaturalesinsen-
sibles hastala utilización artística de la personificaciónen los poetasbucólicos
(por ejemplo, el llanto del monte y de las encinas en el idilio VII 74). Vid.
Bernard F. Dick, «Ancient Pastoral and the Pathetic Fallacy.’, Coniparative
Literature 20, 1968, pp. 27-44; y para el casoparticular de los adynata, E. Dutoit,
Le th¿.ne de ladynaton dans la poésieanti que (Paris, 1936).


